
•»-; • • ; 7 f ' i l% , ' . , • j * ; : - / ' . ' - ; . ' , - •• ';>p:W'^-

^^^>'*'ií̂  

A no XXXI. P 1 5 3 0 A . I V O P E 1L.A T > T i E > í s s V 1 . . 0 O / \ X^ I V ú m . O O I S ; ^ 

Cartagüjia.-^Uo mes, a pesetas. Tres meses. 6 i 1 —Frorlflc/aí.—Tres meses. 7'5o li.—Extranjero.— 
Tres mese*, n'SS H,—L« suicri|>ción empezará ¡i ctmarse diijde i ' y 16 Je cada mes.—La corruspondeuci» se dirigí "''. 
rijil .Aáministridor. ''¡^ 

—IfOOTiDlOlONeiH'^ 

El píjo ferá siempre adelantado y on metálico ó en letra» de filcil cobro,—Corresponsales en P«rls, A. Lweue ' 
rué C.iunurtiii.é!. y J. yones, F.iubourg-Moiiíiii;». tre, 31, y cn Ló.;.ires. Agencia Gensral E»P<>ñoU, é, Grett Win* 

• , ., ciif<icr. Street 

^[IERQQLES 3 0 OK DlClBMBRF. DE 1891. 

1 1 . 0 4 : . ^ . S 7 1 

I G N ^ O I Í A T S T l i 

A esa cifra, á la enorme y dolo-
rosa cifra de 11.945.87 i asci-indc, 
según el últinio censo de pobla­
ción, el número de ciudadanos es­
pañoles que no saben leer ni escri­
bir; 

l'aWcer mentira que hecho seme­
jante ocurra en un país que tiene 
pretensiones de civilizado, sin que 
la vefgüenza coloree las mejillas de 
Sus gobernantes, de los grattdes 
hombres que han pasado por di 
recciones y ministerios, cubiertos 
de placas y encomiendas, bombea­
dos por los periódicos de su parti­
do, er.saleadós por el grupo ó gru-
pito que les sigue, siendo protegí-
doíypratcclores de caciques, lo­
greros y miulidores electorales, 
para wer impasibles el embruteci-
mi«ntd<lel pueblo que gobiernan y 
déj^r eî  la i,i<|norancta á doce millo­
nes de personas. 

¡Personas.. I Debían serlo. Po 
seen todos los elementos necesa­
rios par* disfrutar de ese título, 
paía estar incluidos en esa califica 
ción; tienen un cerebro que puride 
b̂faMÉür.nint alma qiM puede sentir^ 

reitéfiíldré» é«enda>es del hombre 
V dé -tó^ restantes seres animados, 

"•^ro'de qu¿ les sirven? ¿De qué 
' IfeS sir^^eel cerebro, si allí se lo de­

jan tal y como la Naturaleza se lo 
entregó, sin desbastario, sin ejer-
tltaflo, sin rfemoverio, sin on irlo, 

• éhtíe^ac'o á su propio impulso, ce-
' rtkdo ccii triple cerrojo al avance 

de toda idea y de todo progreso? 
¿De qué les sirve el alma si nadie 
se ocupa en educarla, en morali­
zada, en abrirla de par en par, por 
la enseñanza y por la instrucción á 

• tckios los «entimientos nobles y á 
todos los propósitos hoñradosi y 
puros? ¿Do qué pueden servir esas 
materias primas, esos moldes de 
mejoramiento y de cultura, si se 
les pernvte atrofiarse, empequeñe­
cerse, sino se les desja»rolla y se 
,lcs V '̂̂ ^jft P®"" quienes tenían obli-

, gaci^n de hacerlo?... jPersonas!... 
JLp.fir^ arnacer; las sabias medi-
«¿í dé los gobernantes los con-
vteníen en Ijestias. 

Teiffihic problema éste, en el 
que debían fijarse los hombres po­
éticos; pr*bleinat único en los tiem 
;p«is irtodenlt«)|Horque de él arran-
,4an'k» demás; pnobiema siniestro, 
en«lf qute no sé oeui^an los grandes 

>.«|tadiitM^dé Eapaiia,. porque solo 
les queda tiempo, porlpsviito, pa­
ra ver si debemos llamarnos mo-

escribir doce millones de españo­
les. 

Doce millones, de los cuales to­
can á Madrid, á la capital de Es­
paña, á esta capital que cuentan 
470.272 habitantes, 173.032; y 
corresponde á las mujeres, á las 
que tienen á su carí>o la educación 
y el desarrollo de la infancia, el 
trazado de las líneas primeras por 
ciue ha de ^tenderse la existencia 
del hombre, poco menos de dos 
terceras partes. Dos terceras par­
tes; he aquí la cuota correspon­
diente á las mujeres, en el comple-

nájTdiiícp^ Ó republicanos, cpnser 
va^ori|S 6 IpicraleS, démótíí-atas t 
^progresistas. piscutirnoWferéá, jg¿ 
nar puestos, rellenar poRróiias, 
susi|luir unos gopiernoS por otros 
yunos hbniWs por '<ilrós\li¿ni-
bres: esta es la tarea importante. 
H'xA^mthtí^ytítí ĉMHirre, mientras 
rejiijtñ<^íi<jií y i ^ y <íon 
¿¿gajíorei^y y b ^ y prdgrésk-

«en por y en las cialeras deL, ^ ^ 

to de esta suma vergonzosa de ig­
norancia. 

¿No se han fijado en ello los go­
bernantes españoles, esos gober­
nantes, que mientras declaran obli 
gatorios el servicio armado y el 
pago de los impuestos y la contri­
bución territorial y el sacrificio en 
todas sus tnanifestaciones públicas, 
discuten aun si debe ó no debe ser 
obligatoria la enseñanza?... ¡Qué 
aimnialía! ¡qué enorme falta de sen­
tido comúii! ¡qué insensato descui­
do y qué peligroso abandon»;! 

¿No comprenden esos gobernan 
tes que tolerar' la ignorancia es 
senibrar e? germen do todos los 
crímenes y la semilla de todos los 
poli<.;iT.s? ¡Pues ya son torpes! 

Recorriendo ios presidios, las 
estadísticas penalt-'.s, se ve que casi 
to'dos los déliíicuentes nó ááHen 
leer ni escribir; visitando las man­
cebías, esos establecimientos don­
de se expende el vicio reglamenta­
do y oficial, se observa que casi 
todas los que tienen á su carf̂ ô 
servirlo, no saben leer ni escribir 
tampoco; son masa ignorante, in-
eclucadá, materia hábil para todo 
tráfico impuro y para todo comer­
cio brutal y vergonzoso. 

De esta masa confiísa y siniestra 
que vive sin instrucción para su 
cerebro, sin ejemplos sanos para 
su alma, sin pan para su estómago, 
salen el asesino que aguza el puñal 
y lo sepulta al volver de una es­
quina en el cuerpo del transeúnte; 
el bot'racho que falto de alimento y 
Sobrado de alcohol esgrime una 
arma y la hunde en el pecho de su 
contrincante; el̂  ladrón que maneja 
ganzúas y llaves falsas; el bandido 
que acecha en el camino con el fu­
sil entre los dedos y la blasfemia 
entre los dientes; la mujer que se 
vendé sin voluntad y sin conciencia; 
la que entrega su honra por un 
panecillo; la que cambia la suya 
por un puñado de monpdas. Carne 
para la mancebía, carne para el 
presidio: he aquí los productos del 
abandono y de la ignorancia. 

Y mientras esos i a millones de 
españoles se retuercen sacudidos 
por el. embrutecimiento todos, y 
por la miseria la mayor pane,; el 
Estado arroja sobre ellos caicas 
angustiosas, contribución, impues 
jtes, servicio militar... A todo Jes 
ob^ga menos á saber leer y escri-

u Olvido peligroso, porque el hom­
bre educado procede siempre, has 
taiCuax)<|10 ae veherklo, con bon-

j4?wl(y (Xjrí miajerioordla; pero el Iĝ  
^»WÍlW%píPj«d? por impulso ciego 

f4#ipftífJt9/y, j5l,í^Qtxj, <^{ Ĵ46 
>^ i l ¡QOpuKrvMUliedttU vvtd» ó de 

la venganza del. agravio se trata, 
es cruel en todos los seres. 

Esa multitud ignorante pviede re 
cordar un día que sobre ella pi:san 
todas las carjjas, que á ella no lle­
ga ninguno de los beneficios; pue­
de tratar de disminuir las unas, de 
acrecentar los otros, y enionccs... 
entonces procederá con arreglo á 
las condiciones morales en que los 
hemos puesto Cada uno da lo que 
tiene, lo que le han dado. 

¡Pobres de nosotros — como de­
cía anoche en su hermosa comedia 
el eminente Echegaray;—pobres 
de nosotros el día er. que se unan 
la mano encallecida del obrero y 
la mano encallecida del labrador y 
vengan á reclamar sus deredios i 2 
millones de españoles que no sa­
ben leer ni escribir. 

.JOAQUÍN DICENTA. 

LAS OÜIROTlí€AS 

Un punto curioso do induinenta­
rín es el de la liistoi la del guante, 
poco e.Kplicadíi en los dicciomirios. 

El guanto estaba en uso en In 
más remota nntigUcdnd. Su origen 
es muy anterior A la antigua Gre­
cia, y UMii parto integrante del tra 
je primitivo. 

El «Génesis» (cap. 27, v. 16, Ifi) 
dic» que «J|̂ \̂)̂ >on, Pr̂ >''V ^^£A'\ '" ' ^ 
»u rafír^do, ciiyu vista estaba muy 
debilitnaa, fabricó para Jat-ob, su 
hijo prodilecti), unos guantes de 
piel de cabrito.» ; 

Esta es, probtibleinentc, la pri­
mera vez que tt hace tbención de 
los guantes, 2000 años antes de Je­
sucristo. ' " 

Volviendo á la antigua Grecia, la 
«Odissea,» en .su canto XXIV, ver­
so 226, dice: «Lacrto Iba revestido 
con una pobre túnica, y llevábalas 
manos cubiertas con guantes, á 
causa de los zarzales » 

Jenofonte en su «Cyropedia» (li­
bro VIII, capítulo 8) echa en car.n 
á los hedoa que se resguarden con 
mitones gruesos y caliontes. Se pue­
den recordar también los guantes 
que cita Ateneo, y que llevaba el 
glotón Pithbllus. No contsnto con 
calzarlos en las manos, había in- \ 
ventado un guante para su lengua, 
que le permitía paladear los uiunja-
ros má.B calientes. 

Varron cuenta que los romanos 
no nacían la cosecha de aceitunas 
sin estar provistos de guantes, con 
objeto de no echar á perder con el 
contacto de las manos la carne ne­
gra de Ta fruta, que los gastróno 
mos de la época, y ertm muchos, 
estimaban oxtraordinariamonte. 
Aunque sobro este particular no es­
taban conforma todos los latinos, 
puiss Ovidio pretende que «la acei­
tuna es mejor cogida con la mano 
qui con el «dedal.» («De Rs Rus 
tica,, lib. I.) 

PUnio el Joven, en una carta en 
que explica á Macer cómo trabaja 

los «boxeadores» de nuestro tiem­
po; llamábanse «chirotecoe» y es­
taban forrados de hierro. 

Los monjes franceses, bajo el rei­
nado do Luis el Bondadoso, lleva­
ban guantes en ciertas solemnida­
des, minuciosamente prescritos en 
una orden del rey. Desde el siglo 
VII llevaron guantes los prelados, 
y se conservan algunos do aquellos 
guantes; los hay de la época do 
Roberto el piadoso, en el año 1000, 
que están adornados con piedras 
preciosas. Es muy hermoso un par 
de guantes que so conserva de un 
obispo de San Bertrán do Conniin-
ges. 

En la Edad Media, Venecia fabri­
caba superiormente los guantes cu­
biertos de bordados y de los más 
ricos dibujos. Y de Venecia llega­
ron á Francia los famosos guantes 
envenenados de Juana dé Albret. 

Venecia conservó mucho tiempo 
el privilegio de esta especialidad de 
los guantes, que se adornaban tHm-
bién con pinturas y lentejuelas; en 
el siglo pasado eran también artis­
tas venecianos quienes mandaban 
á París los abanicos que pintaba 
Wattean. 

Los guantes figuraban entro los 
presentes diplomáticos, precedien­
do á las tabaqueras. En los siglos 
XVI y XVII era costumbre en va­
rias cortes de Europa regalar guan­
tes & los embi^adore»;" fa» pe4ve* 
rías que les recargaban, los hacían 
objetos de gran valor. 

En diferentes manuscritos se ci­
tan los guantes perfumados que 
los duques de Esto y de Ferrara 
distribuían durante sus flestas en 
el siglo XVI. 

No hace más de cuarenta años 
que en Francia, en los entierros do 
aparato, los maestros de ceremonia 
pasaban on bandejas guantes de 
piel blanca para los convidados. 

Los guantes de piel de perro, tan 
en boga recientemente, vienen de 
la época de Enrique IV de Francia, 
y probablemente serla español el 
inventor, pues dico Feuillet de Con-

cilianas,» el guante de Conradint^ 
fue empapado on sangre francesa. 

iOÜIÉJí NO MÜRMÜfiA? ' 

í 

ches, que «un tal Autenio Pérez en­
vió guantes asi fabricados á una 
cierta lady Rlche y á la Sra. Kno-
lier, acompañando su regalo con 
una epístola en el estilo ampuloso 
de 1» «Aslrea.» 

Un trovador del siglo XIII, Gil­
berto de Montreuil, dico algo refe­
rente á guantes en una novela de 
«La Violeta ó Gerardo de Nevera.» 
«Euriante—dice—tomó su guanto 
izquierdo y lo presentó 4 Gerardo.» 
La canción de Rolando menciona 
también el guante. 

Para terminar, en la Exposición 
nacional de Palermo, actualmente 
abierta, bay una sección do objetos 
de arte normandos y angevinos, deí 
las dos épocas de dominación fra|t-' 
cesa en la isla. .Crispi ha j^aadnoC 
& esta Exposición un célebrigi J i ^ P t 
te de seda roja, que 
Conradino de Hob< 

I. 
De todas las murmuraciones la 

más inocence es sin duda la de los 
ríos, cuando sus corrientes hacen 
ruido porentre las piedras y arenas. 
Y sin embargo esto murmullo ha " 
dado motivo á múltiples atentados 
poéticos, motivo de sonrojo para 
las nueve hermanas. 

La Academia española que vive 
cou un siglo do atraso, sigue cre­
yendo que en estos tiempos la mur-. 
muración ofrece el mismo aspecto 
que cuando nuestros abuelos usa­
ban montera y abultada trenza, ex­
cepto los pelones. Entonces se ha­
blaba mal do los ausentes en voz 
baja, en conversaciones secretas, co­
mo si dijéramos en confidencias tan 
reservadas que rara vez salían ¿ la 
pública vergüenza, por más que 
también se dieron casos de indiscre* 
ción mayúscula. 

La definición, pues, que la dpota 
corporación nos ofrece, tien^ un si­
glo de atraso. Hoy se marmurA pá*« 
blreamente, sin precaución ni reea* ^̂  
io^ no solo en las c<mversacloi\es % 
particulares sin» hasta en lasdseti-;. j 
nadas á la imprenta. ¿Acaso la fef* , 
ma de <ÍntervitVK<r. 90 es 1» o i ^ ; 
apropdsíto pata qa« 6áa^á!«r "1^ \ / 
gimo empingorotado se'íi4rinlte alv ;1 
lujo de murmurar del f^(íb\fsp%J^-i^ ' '̂  
media humanidad, sin tanfir, ^vf% ;'-̂  
nada en cuenta esta sublirae mi>d- ^ 
ma: «el que no baya pecado quejti» 
r» la primera piedra». Una de,{|iii 
falsas conquistas del progreso <eoix-, 
9iste en que los más pecadQfidVaa; 
crean autorizados para tirar ^ tafi9«a */J 
piedras como culpas han cQmeti4$/' "̂  

II 
Muchas veces la murmaraeii&A 

menuda no pasó de la categoria dfi 
chisme, bien que baste A sembrar 
la zizafia entre las personas á quie­
nes se refiere, si no son superiores 
á las debilidades agenas y no saben 
triunfar de las propias. En aajtof 
casos abunda la nota cómica. Be 
cuerdo entre otros muchosuasu ĵSScTt̂  
originalisimo, que casi me re¿î v4 
nece. 

% 

^•>'y\y^\. '««!< ••¿••leJi'í 
yutt ni tiAéj^A 
-»iv.'' I -.Vi. !*h s 

su tíe P41alo el Viê jo, escribe que guante es del afto ^m^'mm'^<!^' 
átenla OQnttant^mente á su lado á gido al pía 4el f«#MÍ^- ^ikt^« .̂ ^ 
un a#cretario arnoade de libro y priiM>ip,á4JÍaií^|M«<Í^<í»rr9ta de 
tabUUaa, y que el «eoretario se pe- :V^ti«¿««^* Áa.' ^%Xuá .fropas, ó | 
i^a «í^l^Tleraogaant^ ó «eje» 4i»a|¿flf, l||h,tropaA4«.ftt padre Pedo-
mitones, á fin deque e l , t ^ ^ . ; 4 ^ ^ i ^ O t ^ ^ o i t •«tñotdaa^ por las de 

n '/O ~ i / " 7 / 7 . / -'z / 
rr" 

eriftiLOileimpt#ii«ti«lNJl^» . . 

llevaban tataiMA» jl in |f | ik. 6fif« 
, üasUyénda' Ak» 4ÍiÍ9;cuiin4a «el 
laváotatnlaii^te de las «vísperas %\^ 

Loa anos de 1868 y 1864 loS paaé/á 
en Cádiz, donde á la sazón̂ ,éa1sajWí'.*Jí 
de moda la costumbre deque laafa« "f^ 
millas de más modesta posici^diOf ,/ 
sen reuniones caseras, do<)f y ^íres, ,;̂1 
veces cada semana, y ett • í^aíl ^^^''^^ 
tuliasse despellejaba jfc^]iSí»«ÍÍtes 'I 
de tal modo, quít.^l nM^?ÍÍ*t»do loiíf 
dejaban on c4«Íl,!!fí/ft- ^ ' \ 

Una ti^t^m^im A las mano* \ 
en sitio )î ipÍfN'*^on extraordtpari^ \. 
as0mbf*^.Íw circunstantes, va- % 
r l a l l i M W / cny«;«ueníi 'étíucaf'^ 

'y»t |)A)̂ eK^ auji^rltíar., un des* ; 
Ij^'aeti^Aníe. El "hecbo k^ce|||a & 

ilialida del teatro. 
, ^ t6 ro ¿qué ocurre, qufi.pa^fi^pa-^; 

. íaqud desciendan wstf¿q^,a^ iilv«V# 
de las garroteras? liiji jj^r^^vf^^^id}»! 
caballero metiéndose por V^^%. "•'•' 

—Que «stas... hal]|l/^dW(f>ím'l*íí^: 
á la tertulia mur»ttí¡/t8%,jjfjp^ 
otras. Nos han j^u^tj^^^^mqíl' 
sefloritas deEstueo.» Dicen ^^ 
estucai|aos la cara con una i^, 
de daca de hiáeVoy^lyjíWtí'ws 
mldáo. • , -'-ík ""̂ ^ 


